-  ~>+j  *— r— 


-¿--Ca», 


Nim.  24.  vh-  93 

GAZETA  DE  BüENOS=AYRES. 

VIERNES  14  DE  FEBRERO  DE  1812. 

Raratemprum  felicítate,  ubi  sentiré  qux  velis, 
et  azix  sentías  ,   dicere  licet. 

Tácito  lib.  1.  Hist. 


OBSERVACIONES    DIDÁCTICAS. 


%  Jl  or  qué  funesto  trastorno  ha  venido  á 
ser  esclavo  ese  arbitro  subalterno  de  la  naturale- 
za, cuya  voluntad  solo  debia  estar  sujeta  á  las  le- 
yes que  sancionan  su  independencia,  y  señalan  los 
límites  que  la  razón  eterna  tiene  derecho  á  pres- 
cribirle?  ¿Por  qué  ha  vivido  el  hombre  entre- 
gado á  la  arbitrariedad  de  sus  semejantes,  y  obli 
gado  á  recibir  la  ley  de  un  perverso  feliz?  No 
busquemos  la  causa  fuera  del  hombre  mismo :  la 
ignorancia  le  hizo  consentir  en  ser  esclavo,  hasta 
que  con  el  tiempo  olvidó  que  era  libre :  llegó   á 
dudar  de  sus  derechos ,  vaciló  sobre  sus   princi 
pios,  y  perdió  de  vista  por  una  consecuencia  ne- 
cesaria el  quadro  original  de  sus  deberes,  tfn  ex- 
traño embrutecimiento  vino  á  colocarle  entre  dos 
escollos  tan  funestos  á  la  justicia,  como  á  la  huma- 
nidad ;  y  fluctuando  entre  la  servidumbre  y  la  li- 
cencia mudaba  algunas  veces  de  situación ,   sil 
mejorar  su  destino  siempre  desgraciado,  ya  quan. 
do  traspasaba  los  limites  de   su  libertad  ,  ya 
quando  gemía  en  la  esclavitud. 

Esta  alternativa  de  contrastes  ha  afligido,  y 
afligirá  el  espíritu  humano  mientras  no  se  fixe  un 
término  medio  entre  aquellos  extremos,  y  se  ana- 
licen  las  nociones  elementales  que   deben  servir 
de  norte.  Para  esto  sería  escusado  buscar  en  esos 
volúmenes  de  delirios  filosóficos,  y  falsos  axiomas 
de   convención  la  idea  primitiva    de  un  dere- 
cho grabado  en  el  corazón  de   la  humanidad.   La 
¡libertad  no  es  sino  una  propiedad  inalienable  é 
imprescriptible  que  goza  todo  hombre  para   dis- 
currir ,  hablar ,  y  poner  en  obra  lo  que  no  per  ju« 
dicaálos  derechos   de  otro,  ni    se    opone  ala 
justicia  que  se  debe  á  si  mismo.  Esta  ley  santa  de- 
rivada del  Consejo  eterno  no  tiene  otra  restric- 
ción que  las  necesidades  del  hombre ,  y  su  propio 
•  interés:  ambos  le  inspiran  el  respeto  á  los  dere- 
chos de  otro,  pa  a  que  no  sean  violados  los  suyos: 
ambos  le  dictan  las  obligaciones  á  que  está  ligado 
para  con  su    individuo,  y  de   cuya   observancia 
pende  la  verdadera  libertad.  Ninguno  es  Ubre 
si  sofoca  el  principio  activo  y  determinante  de  esa 
innata  disposición  i  ninguno  es  libre  si  defrauda  la 


libertad  de  sus  semejantes,  atrepellando   sus 
derechos:  en  una  palabra,  ninguno  es  libre  si  es 

injusto. 

Bien  examinadas  las  necesidades  del  hombre 
se  verá  que  todos  sus   deberes    resultan   de  ellas , 
y   se    dirijen  á   satisfacerlas   ó    disminuirlas ;    y 
que   por   consiguiente  nunca  es  mas  libre,  que 
quando  limita  por  reflexión  su  propia  libertad, 
mejor  diré  quando  usa  de  ella.    ¿Y  .podrá  decirse 
que  usa  de  su  razón   el  que  la  contradice ,   y  se 
. 4es vid  <íle  su  impulso?    De  ningún  modo  ¿podrá 
decirse  q.;e  usa  de  ella  el  que  por  seguir  un  capri- 
cho instantáneo  se  priva  de  satisfacer  una  necesi- 
dad verdadera?  Tampoco,  pues  lo  mismo  digo 
de  la  libertad   que  no  es  sino  el  exercicio  de  la 
razón  misma;  aqueila  se  extiende  por  su   natura- 
leza á  todo  lo  que  esta  alcanza ,  y  asi  como  la  ra- 
zón no  conoce  otros  limites,  que  lo  que  es  impo- 
sible, bien  sea  por   una   repugnancia   moral ,  ó 
poruña  contradicción  física,  de  igual  modo  la 
íibertad  solo  tiene  por  término  lo  que  es  capaz 
de  destruirla ,  ó  lo  que  excede  la  esfera  de  lo  po- 
sible. No  hablo  aqui  de  la  libertad  natural  que 
ya  no  existe ,  ni  de  ese  derecho  ilimitado  que  tie- 
ne el  hombre  á  quanto  le  agrada  en  el  estado  sal- 
vage:  trato  si  de  la  libertad  civil,  que  adqurió 
por   sus  convenciones   soci ales ,  y  que   hablando 
con  exactitud  es  tín  realidad   mas  amplia   que   !a 
primera.  No  es  extraño:  las  fuerzas  del  individuo 
son  el  término  de  la  LIBERTAD  natural,  y   la  ra- 
zón nivelada  por  la   voluntad   general  señala    el 
espacio  á  que  se  extiende  la  libertad  civil.    Yo 
sería  sin  duda  menos  libre,  si  en    circunstancias 
fundase  mis  pretensiones  en  el  débil  recurso  de 
mis  fuerzas:  qualquier  hombre  mas  robusto    que 
yo  frustraría  mi  justicia,  y  el  doble  vigor  de  sus 
brazos  fácilmente  eludiría  mis  mas    racionales  es. 
peranzas:  yo  no   tendría  propiedad  segura,  y  mi 
posesión  sería   tan  precaria  cuino  el  título  que  la 
fundaba.  Por  el  contrario:  mi  libertad   actual 
es  tanto  mas  firme  y  absoluta,  quanto  ella  se  fnn- 
da  en  una  convención  reciproca  ,  que  me   pone  á 
cubierto  de  toda  violencia :  sé  que  ningún  hora- 
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bre     podrá  atestar  ira  ou  ciernen  te   este  derecho* 

porque  en  su  misma ^infracción  encontraría  la  pe- 
na de  su  temeridad,  y -desde  entonces  dexaria  de 
ser  libre,  pues  la  sujeción  á  un  impulso  contra- 
rio al  orden  es  esclavitud ,  y  solo  el  qn-s  obedece 
^  á  las  leyes  que  se  prescriba  en  una  justa  conven- 
ción goza  da  verdadera  libertad. 

Todo  derecho  produce  uüa  obligación  esen- 
cialmente anexa  á  su  principio,  y  la"  existencia 
de  ambos  es  de  tal  modo  individua,  que  viola- 
da la  obligación  se  destruye  el  derecho.   Yo  soy 
libre,  sí,  tengo  derecho  á  serlo;  pero  también  lo' 
son  todos  mis  semejantes,  y  por  un  deber  -con- 
vencional ellos   respetarán  mi  libertad  ,   mien- 
tras yo  respete  la  suya:  de  lo  contrario  falto  á 
mi   puniera  obligación  que  es  conservar  ese  der>. 
recho,  pues  violando  el  ageno,  consiento  en  la 
violación  del  miio.  Aun  digo  mas,  yo  empiezo  á  ^ 
<lexcrr  de'^er  libre;  si "feo  con  indiferencia  que  Un 
perverso  oprime,  ó  se  dispone  á  tiranizar  al  mas 
infeliz  de  mis  conciudadanos:  su  opresión  recla- 
ma mis  esfuerzos ;  é  insensiblemente  abro  una,  bre* 
cha  á  nrr  libertad  ,  -si  permito  que  quede  im- 
pune la  violencia  ;que- padece.  Luego  quesuopre*  , 
sor  triunfo  por  la  primera  vez,  ■.él  ¿e  acostúm- 
brala á 'la  usurpación  :-¡con  el  tiempo  formará  un 
sistema  de  trama ,-y-  sobre-  las  ruirsas  de  la  li- 
bertad pública  ^'frvará- un. akat  terrible,  d*l?  pi- 
te dsl  qnal  vendrán  á  postrar  la  rodilla  pantos 
feayan  recibido  de  sií  mano  las  cadenas.    láti  es-. 
clavo  sera  al  fin  el  primer  oprimido,  como  el  úl- 
timo :  la  desgcacia  del  uno  y  la  ciega  inacción;  del 
©tío   pondrán  su  destino  a  nivel :•  aquel  llorará 
los  efectos  ds  la  furria  que  le  ■sorprendió  ;  y.  este 
sentirá  las  cons.eqüencias  de  la  debilidad  con  que 
obró  en  detrimento  jde  ambos.  Yo.voi  á  inferir  de 
estos  principios,  que- todos  los  que  tengan. un  ver- 
dadero espíritu  de  libertad    ion  defensores  na- 
tos de  los  oprimidos,   y  el  que  ve*. con  indolen- 
cia las  cadenas  que  arrastran  otros  cerca  de  él,  ni 
es  digno  de  ser  libre,  ni  podrá  serlo  jamas.   Por 
esto  hé  mitado  siempre  con  admiración  la  liber- 
tad de  Esparta,  y  no  sé  como  podían  lisonjearse 
de  ser  tan  libres,  quando   por  otra.. parte   soste- 
nían la  esclavitud  de  los  Hilotas,  aunque  Isociá- 
tes  les  atribuía  las  ventajas  de  un  estado  medio* 
Ello  es  que  la  existencia' de  un.. solo  siervo  en  el 
estado  mas  libre,  basta  para  marchitar  la  ideada 
su  grandeza.   ¡Felices"  las  comarcas  donde  la  natu- 
raleza vé  respetados  sus  fueros ,  ea  el  mas  desva-* 
lído  de  los  mortales !  i 

Americanos:' eri  vano  declamareis  Contra  la., 
tiranía,  si  contribuís' ó  toleráis  la  opresión  y  ser- 
vidumbre de  los  que  tienen  igual  derecho  que  no- 
sotros: sabed  que  no  es  menos  tirano  el  que  usur- 
pa la  soberanía  de  un  pueblo,  que  el  que  defrau- 
da los  dejechos  de  un  «íolo  hombre:  el  que  quie- 
re restringir  las  opiniones  racionales  de  otro ,  el 
que  quiere  limitar  el  exercicio  de  las  facultades 
Risicas  ó  morales,  que  goza  todo  ser  animado,  el 
que  quiere  sofocar  el  derecho  que  á  cada  uno  le 


asiste  de  pedir  lo  que  es  conforme  á  stss  interese    s, 
de  facilitar  el  alivio  de  sus  necesidades,  de  di    >- 
frutar  los  encantos  y  ventsjas   que  la  natarale;   za 
desplega  á  sus  ojos;   el  que  quiere  en  fin  degrada    r, 
abatir,  y  aislar  á  sus  semejantes,  es  un  tirano.  T    o- 
áos  los  hombres   son  igualmente  libres :  el  na    ci- 
miento ó  la  fortuna,  la  procedencia  ó  el  domi  ci- 
lio, el  rango  del  magistrado,  ó  la  última  estü  á  ra 
del  pueblo  no  inducen  la  mas  pequeña  diferen- 
cia en   los  derechos  y  prerogativas   civiles  de  líos 
miembros  que  lo  componen.  Si  alguno   cree  <qi  ue 
porque  preside  la  suerte  de  los  demás ,  ó  porC|'i  t& 
ciñe,  la  espada  que  el  estado  le  confió  para  su  de- 
fensa, goza  mayor  libertad  que  el  resto  de  Ioíís 
hombres,  se  engaña  mucho,  y  este   solo    delirio 
es  un  atentado  contra  el  pacto  social.  El  activo 
labrador,  el  industrioso  comerciante,  el  sedenta- 
rio artista,  el  togado,  el  funcionario  público,  en 
fin  el  que  dicta  la  ley,  y  el  que  la  consiente  • 
sanciona  coa  su  sufragio,  todos  gdzan  de  igual  dí~ 
recho,  sin  que  haya  la  diferencia  de  un  solo  api- 
ce  moral?  todos  tienen  por  término  de  su  inde- 
pendencia la  voluatad'  general,  y  su  razón  iadi- 
victual:  el  que  lo  traspasa  un  punto  ya  no  es  libre,, 
y  desde  que  se.  erige  ea  tirano  de  otro,  se  hac* 
esclavo  de  sí  mismo. 

Desengañémonos:   auestra  Iisértad   jamas 
tendrá  una  base  solida-,  si  alguna  vez  perdemos; 
de  vista  ese  gran  principio  de  la  naturaleza  ,  que* 
es  como  el  germen  de  toda  la  moral:  jamas  ha- 
igas a  otro,  lo  que  no  quieras  que  hagan  contigo- 
Si  yo  no  quiero  ser  defraudado  en  mis  derechos,, 
'tampoco  debo  usurpar  los  de  otro  :  la  misma  li- 
-SERtad  que  tengo  para  elegir  una  forma  de  gobier- 
no, y  repudiar  otra,  lá  tiene  aquel  á  quien  tratr> 
,  'de  persuadir  mi  opinión:  si  ella  es  justa,  me  dá  de- 
recho á  esperar  que  será  admitida:  pero  la  equidad 
me  prohibe  el  tiranizar  á  nadie.  Por  la  misma  razón. 
yo  pregunto   ¿qué  pueblo  tiene  derecho  a    dictar 
la  constitución  de  otro?  Si  todos   son   ubres,  ¿po- 
drán sin  una  convención  expresa  y    legal   recibir 
su  destino  del  que  se  presuma  mas  fuerte?  ¿Habrá 
alguno  que  pueda  erigirse  en  tutor  del  que  re- 
/    clama  su  mayoridad  ,  y  acaba  de  quejarse  ante  el 
tribunal  de  la  razón  del  injusto  pupliage  á  que  la 
fuerza  lo  había  reducido?  Los  pueblos  no  conoce» 
sus  derechos  :1a  ignorancia  los  precipitaría  en  mil. 
errores  >  ¿y  yo  tengo  derecho  á  abusar    de  su  ig- 
norancia, y  eludir  su  libertad  á  pretexto  de  qu.a 
no  la  conocen?    No  por  cierto.  Yo  conjuro  á  ro- 
dos les   directores   de  la  opinión ,  que  jamas  pier- 
dan de  vista  los  argumentos   coa   que   nosotros 
mismos  impugnamos  juntamente  la  conducta    del 
gobierno  español  con  respecto  á  h  Amérfca.  To- 
da constitución  que  no  lleve  el  sello  d.e  ia   vo- 
luntad' general,  es  injusta  y  titánica:  no  hay  ra- 
zón, no  hay  pretexto,  no  hay  circunstancia  que 
la  autorize.   Los  pueblos  son  libres,  y  jamas  er- 
rarán, sino   se   les  corrompe  ó  violenta.    Tengo 
derecho  á  decir  lo  que  pienso,  y  llegaré  por  gra- 
dos á  publicar  lo  que  siento.  Oxala  contribuya 


en  un  ápice  ala  felicidad  de  mis  semejantes,  i 
esto  se  dirigen  mis  deseos,  y  yo  estoy  obligado 
ú  apurar  mis  esfuerzos.  Juro  por  la  patria  ,  que 
nunca  seré  cómplice  con  mi  silencio  en  el  menor 
acto  de  tiranía,  aun  quando  la  pusilanimidad  re- 
prenda mis  discursos,  y  los  condene  la  adulación* 
Si  alguna  vez  me  aparto  de  estos  principios,  es 
justo  qne  caiga  sobre  mí  la  execración  de  todas 
las  almas  sensibles;  y  si  mi  zslo  desvia  mi  corazón* 
ruego  á  los  que  se  honran  con  el  nombre  de  pa- 
triotas, acrediten  que  aman  la  causa  pública,  y 
no,  que  aborrecen  á  los  que  se  desvelan  pof 
ella. 

ARTICULO  COMUNICADO. 

Sr-  Editor :  la  horrenda  nota  de  ingratos  coa 
que  vmd-  parece,  sobrecarga  sin  excepción  algu- 
na á  los  americanos  todos ,  acerca  del  mal  logrado 
Moreno,  mortifica  bastante  mi  amor  propio  y  él 
de  los  hombres  libres ,  en  cuyos  corazones  está 
grabada  profundamente  su  respetable  memoria* 
El  mérito  de  este  joven  inmortal,  sus  virtudes  pu- 
blicas y  privadas,  y  la  constitución  particular  da 
un  carácter  que  desplegó  á  nuestra  vista,  no  pue- 
den estar  en  problema,  sino  éntrelos  malvados 
que  proscriben  la  energía,  porque  saben  los  efec- 
tos de  tenerla.  Los  amigos  de  la  patria,  los  pre- 
dicadores de  la  unión ,  los  incorruptos  defensores 
del  orden  le  han  levantado  ya  un  altar  en  sus? 
sencillos  pechos,  cuyo  monumento  sagrado  rji  st 
tiempo,  ni  la  distancia,  ni  au  i  la  muesrte,  conse- 
guirán ech;<r  á  tierra  jamas.  Conjúrense  enhora- 
buena los  uracaaes  mas  desechos  y  embravecidos; 
sucedahss  las  facciones  ?  y  el  espíritu  ds  partido 
que  brota  en  nuestro  seno  delicado;  y  si  es  posi- 
ble,  desplomado  el  augusto  edificio  del  Genio* 
salten  convertidas  en  polvo  sus  pisdras  angulares; 
baxo  el  enorme  peso  de  los  escombros  sobre  los 
fragmentos  de  la  ruina,  arrastrando  al  bjrde  del 
sepulcro  la  cadena  de  higrro  da  los  déspotas  en 
el  cadalso  mi  oto:  Moreno  sería  eí  objsfada  nu-.?s- 
t  a  admiración  y  nuestros  votas.  ■  Entonces  mas 
•jue  nunca  recordaríamos  ->us  di:cu.'¿os  brillantes, 
sus  pinturas  acabadas,  los  dogmas  eternos  que  ha 
proclamado.  Allí  nos  arrebatará  todavía  la  fuerza 
valiente  de  su  dialecto  animado,  f.ep&t-i  riamos  sus 
periodos  nerviosos  y  concisos;  y  deslumhrados 
del  alto  entusiasmo  de  su  elocuencia ,  haríamos 
Trcpezar  la  cuchilla  ominosa  al  descarga*  sus  gol- 
pes sobre  nuestros  cuellos,  con  los  encomios  ar- 
dientes que  mandásemos  á  su  memoria* 

¡  Ah  recuerdo  que  vienes  á  amargar  mis  ins- 
tantes! Imagen' de  una  independencia  suspirada, 
infausto  trance  de  Moreno,  ¡  qué  contraste  no 
me  presentáis  en  este  momento  de  mi  aflicción  í 
Dexadme ,  hombres  libres ,  abandonarme  todo  á 
la  idea  atormentadora  de  tanta  pérdida,  y  en  jus- 
to desahogo  de  ini  dolor  verter  hoy  amargas  la- 
crimas sobre  sus  cenizas.  Tolerad ,  que  aparte 
iras  ojos  de  unos  escritos  que  hé  humedecido,  y 
querido  devorar  mil  veces ,  para  ofrecer,  como  si 
hiciese  holocausto  á  sus  exequias ,  este  honor  fú- 
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nehre  á  su  sublime  sombra.   Callad  ,  si  pertiir&fti  - 

do  su  inalterable  reposo  ,  evoco  los  manes  de  su* 
tumba,  para  suscitarlo  entre  vosotros,  ¡tí^queleto 
descarnado,  venerable  expectro  de  ■Moreno....! 
¿Qaé  es  esto,..?  ¿No  le  veis  americanos...?  Hé» 
allí  como  tiemblan  ya  azorados  los  tiranos  que  ls 
op  imicron ;  acá  preside  las  asambleas  de  la  pa- 
tria, arregla  sus  deliberaciones  políticas ,  abre  étí 
libro  del  destino,  marca  sus  huellas,  sucedese  ua 
nuevo  orden  de  cosas  ■,  alejase  el  desaliento  y  ek 
tenor.  Miradle  en  los  amagos  de  su  zelo  empu. 
fiar  su  pluma  creadora  ,  aterrar  los  perversos,  des- 
quiciar su:,  planes ,  aniquilarlos ;  y  á  sus  impreca- 
ciones, al  torrente  de  su  declamación,  convencer- 
nos ,  unirnos ,  electrizarnos,  marchar  á  la  gloria, 
consumarse  !a  obra  de  nuestra  regeneración.  ¿  No 
le  escucháis...?  ¡Qual.  habla...!  ¡  Pero  ay-  misero 
inisOV.C!  La  parca  ,  la  inexorable  parca  ha- cortada 
ya  eí  estambre  precioso  de  sus  días  ..su  pecho  de 
fuego  no  palpita  i  aquella  alma  extraordinaria  sa 
ha  evaporado  ert  las  auras  al  hundirse  debaxo  de 
iü  huesa.  Las  tinieblas  eternas  de  la  ñocha,  el 
insondable  caos>  el  sarcófago  pavoroso  lo  cubren, 
lo  envuelven  para  siempre»  Nada  resta  ya  de  él 
sobre  la  tierra  í  y  yo  extraviado,  mi  fantasía 
exaltada,  corro  tras  la  quimera  de  un  fantasma, 
quiero  penetrar  hasta  su  urna  callada,  por  abra- 
zas? mi  sugño:  me  trastorno;  y  al  disiparse  el 
prestigio  degrado  al  Cicerón  dü  Buenos  Ayres, 
al  republicano  letrado  con  una  pintura  apagada* 
que  dsbériaa  animar  la  imaginación  y  el  talento. 

Asi,  señor  editor ,  segregue  vmd,  para  siem- 
pre los  libres  de  los  ambiciosos.  Aquellos  no  mi  • 
ra«  siyo  al  interés  dé  su  pai«,  y  ponen  en  movi- 
tnieato  todos  los  resortes  para  conseguirlo  *  quan- 
do estos  vaadi Jos  á  la  intriga ,  á  los  vicios  mas 
dégr!!.íhríi<?sv  nada  omitan  para  triunfar  aun  de 
iat  ruiíias  desús  contrarios.  Pero  temblad,  vo- 
sotros monstruos ¿  que  queréis  engrandeceros  á 
costa  dala  humillación -de  los  buenos;  Moreno 
desde  sil  loza  fria  os  confundirá,  y  el  eco  glorio- 
so de  su  nombre  disipará  como  el  humo  vuestros 
proyectos  efímeros.  Si.*  la  fama  de  Moreno  será 
tan  eterna  como  el  pensamiento;  y  quando  la  justi- 
cia y  la  gratitud  hayan  decretado  al. Marcelo  dé 
nuestra  patria  $  al  americano  Condorset,  todos  los 
honores  destinados  á  los  grandes  bombjre^f.-quaa- 
do  á  la  estatua  que  se  le  erija,  se  consagre  el  apo- 
teosis páfa  solemnizarlo;  y  desplomada  la  mole  in- 
mensa de  los  años,  que  trastorna  les  imperios, 
y  devora  los  monumentos  caducas,  aparezca  una 
nueva  lista  de  vivientes ;.  quando  el  extendido 
Océano  rompiendo  los  diques,  impetuosn  inun- 
de el  actual  territorio,  formándose  de  su  honJo 
seno  un  dilatado  continente:  entonces^  si;  todavía 
entonces  marcharan  los  posthamos  con  paso  silen- 
cioso, á  derramar  flores,  y.  lagrimas  sobre  su  se- 
pulcro. Allí,  abandonados  al.  asombro  religioso, 
que  impone  esta  muda,  pero  expresiva  ceremo- 
nia, llevando  de  la  mano  á  sus  inocentes  hijos, 
para  iniciarlos  en  los  misterios  del  gs.iio,  mojtran- 
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do  les  el  epitafio  gravada  por  la  amistad,  prorrum- 
pían fQera  de  sí  mismos:  "mortales,  respetad 
>>  los  re>tos  sagrados  del  héroe  de  nuestros  ahue,- 
*'  'os,  del  mas  afluente  de  ios  argentinos,  del  mas 
>t  zeloso  de  los  libres,  del  magistrado  popular,  ad- 
»  mirado  de  todos ,  temido  de  muchos ,  imitado 
»  de  pocos  i  de  ninguno,  de  ninguno  igualado." 
Tengo  el  honor  de  ser  de  vmd.,  Sr.  Editor, 
con  mi  mayor  respeto.=El  ciudadano  J".  R.  R. 

CLASIFICACIÓN. 

Todas  las  instituciones  humanas  subsisten  o 
caducan ,  según  predominan  mas  ó  meaos  en  su 
espíritu  la  imparcialidad  y  la  justicia.  La  mano 
del  hombre  siempre  producirá  obras  fugues,  si  se 
aparta  un  punto  de  este  principio ,  y  cenfunde 
én  sus  primeías  combinaciones  jos  estímulos  de 
una  justicia  convencional,  con  los  dogmas  déla 
equidad  natural.  Desgraciado  el  pueblo  que  al 
ensaya*  las  ideas  de  reforma  a  que  lo  conduce  su 
misma  situación,  olvida  ya  el  punto  da  donde  de- 
be partir*  y  se  precipita  en  nuevos  escollos,  antes 
de  vencer  los  que  un  despotismo  inveterado 
oponía  á  sus  esfuerzos.  Uno  de  los  actos  que  exi- 
gen mayor  imparcialidad  para  evitar  esta  peligro, 
es  la  clasificación  de  ciudadanos;  sin  ella  los  demás 
serian  ilegítimos,  y  cada  paso  que  diésemos  en 
nuestra  revolución  iría  marcado  con  funestos  ab- 
surdos. Nuestra  futura  constitución  bebe  ser  obra 
del  voto  general  de  los  que  tengan  derecho  de 
ciudadanía:  y  si  este  se  dispensa,  ó  niega  sin 
examen  al  digno  y  al  indigno  ,  la  suerte  de  la  pa- 
tria se  verá  comprometida,  y  sofocado  el  voto  de 
la  sana  intención.  Por  el  contrario,  si  se  procede 
con  cordura  y  equidad  debemos  esperar  entre 
otras  ventajas  la  reconciliación  de  muchos  enemi- 
gos dei  sistema ,  y  la  firme  adhesión  de  los  que 
Je  vean  ligados  por  un  nuevo  pacto  publico,  que 
■será  el  mas  sagrado  entre  nosotros.  ,    , 

•Quien  gozará  pues  los  derechos  de  cuidada- 
nía?' Olvidemos  las  preocupaciones  de  nuestros 
mayores,  hagamos  un  paréntesis  á  los  errores  de 
la  educación,  y  consultemos  la  justicia,  iodo  hoav 
oré  mayor  de  20  años  que  no  este  baso  el  do- 
minio de  otro,  ni  se  halle  infamado  por  un  crimen 
público  plenamente  probado,  y  acíedits  que  sabe 
leer  y  escribir ,  y  se  exercita  en  alguna  profesión, 
sea  déla  clase  que  fuere,  con  tal  que  se  haga 
inscribir  en  el  registro  cívico  de  su  respectivo 
cantón,  después  de  haber  vivido  mas  de  un  año  en 
el  territorio  de  las  provincias  unidas,  obligando  su 
persona  y  bienes  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  se  imponga,  gozará  los  derechos  de  ciuda- 
danía. El  que  reúna  estas  calidades  debg  ser  admi- 
tido á  Sa  Hsta  nacional,  sea  su  procedencia  qual 
¿;cre,sin  que  haya  la  mas  pequeña  diferencia 


entre  el  europeo,  el  asiático  ,  el  africano  y 'el  ori- 
ginario de  América.  No  creo  que  se  me  impug- 
nará esta  opinión,  porgue  entonces  abriríamos 
una  brecha  á  la  justicia  ,  y  pondríamos  un  escollo 
á  los  hombres  de  mér,ko,  que  quisiesen  enrique- 
cernos con  los  tesoros  de  su  i  ndustria.  Si  enrre 
aquellos  hay  una  cierta  clase ,  que  por  carácter 
detesta  nuestras  ideas ,  este  es  el  medio  de  com- 
prometerlos; porque  ó  han  de  rehusar  los  derechos 
de  ciudadanía ,  y  en  tal  caso  deben  ser  murados  co- 
mo extrangeros ,  y  no  acreedores  á  la  protección 
de  las  leyes  patrias;  ó  han  de  entrar  en  el  rol  de 
los  ciudadanos,  y  entonces  quedan  comprometi- 
dos á  sostener  la  constitución,  ó  sufrir  el  rigor  de 
la  ley, 

Hé  excluido  al  que  esté  baxo  el  dominio  de 
otro,  no  porque  una  injusta  esclavitud  derogue 
los  derechos  del  hombre ,  sino  porque  las  circuns- 
tancias actuales  y  el  estado  mismo  de  esa  porción 
miserable  no  permiten  darles  parte  en  los  actos 
civiles ,  hasta  que  mejore  su  destino.  £a)  Por  lo 
que  toca  á  la  edad  hé  observado  que  en  nuestro 
clima  y  en  la  época  en  que  vivimos,  bastará  la  de 
20  años  para  obrar  con  aquella  reflexión  que  de- 
mandan los  negocios  públicos.  También  excluyo  al 
que  esté  infamado  por  un  crimen  notorio  ple- 
namente probado  ,  y  siendo  el  mayor  de  todos 
el  de  lesa  patria,  sería  inútil  decir  que  un  ene- 
migo público  no  puede  ser  ciudadano ;  pero  quie- 
ro que  las  justificaciones  sean  evidentes,  pues  de 
lo  contrario  ¿  quién  sería  inocente ,  si  para  ser 
condenado  bastara  la  acusación  de  un  impostor, 
ó  de  ua  zeloso  frenético? 

■  El  saber  leer  y  escribir  ,  y  estar  en  exercicio  de  algu- 
na profesión  mecánica  ó  liberal  me  parecen  circunstancias 
indispensables  ,  tanto  mas  ,  quanto  importa  determinar  una 
quaiidad  sensible  ,  que  muestre  la  aptitud  y  aplicación  de 
cada  uno.  El  domicilio  de  un  año  en  el  territorio  de  las 
provincias  ubres  ,  es  el  término  mas  regular  para  que  co- 
nocidas las  ventajas  del  pais  pueda  qualquiera  adoptar  su 
domicilio  ,  y  tomar  por  él  un  grado  de  interéí  proporcio- 
nado á  su  adhesión.  Con  estas  qualidades  podra  qualquiera 
inscribirse  en  el  registro  civico  ,  baxo  los  ritos  legales  que 
deben  acompañar  este  importante  acto,  obligándose  en  él 
solemnemente  á  cumplir  con  los  deberes  de  ciudadano;  y 
asi  Como  la  constitución  queda  garante  de  sus  derechos, 
del  mismo  modo  su  persona,  y  bienes  deben  quedar  saje- 
tos  á  la  responsabilidad  de  la  menor  infracción  ,  segun  su 
naturaleza  y  circunstancias,  (b)  iíé  indicado  las  ideas 
elementales  de  esta  materia  ,  pero  nada  añadirán  mis  es- 
peculaciones á  su  importancia ,  sino  se  ponen  en  prac- 
tica con  la  brevedad  que  demanda  nuestra  situación. 
Demos  este  importante  paso  para  calcular  por  él 
nuestros  futuros  progresos.  Yo  protesto  no  ceder  en  mi 
eiiípeñó  ,  hasta  verlo  realizado  ,  la  necesidad  me  cst¡f, 
muía,  y  el  amor  á  la  UBKÍlTAD  me  decide;  pero 
mi  voz  es  débil,  si  el  gobierno  no  la  esfuerza,  y  la 
sostienen   los    hombres    libres* 

(a)      En  otra   ocasión   hablaré  sobre  este  particular, 
(ij)     Añadiré     otro  articulo     en    el   numera    ¡.¡quinte 
para   mayor   inteligencia  de  este. 


NOTA.     Mañana   se  publica   la    inaugural   á   la  apertura  de   la   Sociedad-patriótica, 
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